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de 
J U I C I O C R Í T I C O 

la corrida extraordinaria efectuada en la plaza de Madrid 
el día 6 de Julio de 1902, á las cuatro y media de la tarde. 

Como ruido . . . vaya si ha metido ruido la ta l corridita 1 
. / ÍQue BÍ los Miuras eran catedrales, ó poco menos; que si los toreros de cinco m i l pesetas para arriba no 

que r í an torearlos . . . 
Y á todo eso, la empresa bañándose]en agua de rosas, porque el reclamo promet ía una entrada de las 

solemnes para la tarde 
en que se lidiasen los 

t seis monstruos quetran-
• quilos pastaban en los 
I prados de L a Muñoza. 

Con los anuncios de 
i la corrida coincidió la 

i marcha de m i querido 
| compañero Pascual Mi-
: l lán , que anda por el 
i Norte buscando fresco, 
1 como un prócer ó cosa 
i por el estilo, mientras 
i los desamparados de la 
' fortuna nos achicha-
irramos en esta vil la de 
Barroso y Aguilera. 

,• No q u i e r o pensar 
l'mal; pe ro y o creo— 
¡Dios me p e r d o n e l — 

ique el amigo Millán, á 
fuer de maestro, no ha 
querido meterse en d i 
bujos con los Miuras; y 
escurriendo el cuerpo 
con m á s sandunga que 
cualquiera de las estre
llas taurinas que hoy 
nos aburren, ha carga
do el mochuelo sobre 
las débiles espaldas de 
este h u m i l d e maleta, 
para no ser menos que 
los diestros del día. 

Y aqu í me tienen 
T r / lo8 lectores f r e n t e á 

frente de los seis pavo
rosos Miuras, sin saber cómo sa ldré de ta l laberinto. Dicen que los toros de la divisa verdinegra requieren 
poca percalina, la indispensable, y que los matadores se arrimen y entren á herir con decisión, para asegu
rarlos . . . 

¿Es eso? . . . Pues al lá voy yo, dispuesto á ser breve en la faena, c iñéndome cuanto la prudencia me per
mi ta , y á entrar en corto y por derecho para despachar los seis terribles adversarios que me han caído en 
suer te—ó en desgracia—ipor carecer de algunos miles de pesetas para buscar el fresco en donde lo hayal 

Y digo yo, que después de tanto pregonar la respetabilidad de los Miuras y el pavor de los toreros más 
conspicuos, ha resultado que las nueces han sido muy pocas y mucho el ruido; y que si es verdad que al
gunos diestrazos se han negado á matarlos, plancha y de las m á s monumentales han hecho los señores de 
la trenza. 

FUENTES EN EL PBIMEE TOBO 
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Porque cierfcamerite, los toros lidiados el día 6 del ac tua l—excepción del quinto, que era un buey, y del 
sexto, que"se mostró cobardón, t apándose y defendiéndose desde que salió del cbiquero—no ofrecieron las 
dificultades propias de la casta en la bora suprema. 

Gomo presentac ión deben ser citados: el primero, que fué un toro n^gro con braga, de bermosa lámina y 
bien armado, sin exageraciones; el segundo, que t a m b i é n fué buen mozo, para lo que boy solemos ver; el 
cuarto, que aunque joven no anduvo mal de carnes y t rapío , y el quinto, que resu l tó quizás el más grande 
de la corrida; los restantes, sobre todo el ú l t imo , fueron menos que terciados. 

Y de bravura . . . ¿qué? 
Pues de bravura , . . que el primero acometió seis veces á los montados, con voluntad y poder, doliéndose 

algo al bierro y matando cuatro jacos; el segundo a g u a n t ó cinco puyazos y se mos t ró duro en la pelea, co-
diciosillo y con poder; el tercero, voluntarioso y blando como la manteca, recibió seis caricias, despenando 
un potro; el quinto se a r r imó dos veces con coraje á la cabal ler ía , pero se le acabó el ca rbón enseguida y 
bueyeando aceptó á r egañacue rnos tres picotazos m á s ; el sexto se libró del fuego porque lo acosaron desca
radamente los toreros de á pie y de á caballo. 

Como se ve, ninguno bizo proezas, y aunque todos llegaron á ú l t i m a bora conservando patas, se dejaron 
torear con relativo desabogo, menos el quinto y el sexto que, por efecto de su excesiva mansedumbre, se 
defendían como condenados y dieron algo m á s que bacer. 

Y á eso quedó reducida la respetabilidad de los tales miurefios. 
Vamos con los matadores. 
F u e n t e s — q u e ves t ía terno g r a n a t e — r e m a t ó bien unas cuantas medias verónicas , parando á ley, en el 

primero; repi t ió en el segundo, bízolo mejor en el tercero, por lo que fué muy aplaudido, abanicó al cuarto 
con arte y vista, y puso al sexto un par de banderillas de frente, después de intentar i n ú t i l m e n t e cambiar, 
con una preparac ión de las suyas. 

Dirigiendo.estuvo descuidado á ratos, consintiendo que la gente de á pie interviniera m á s de lo debido, 
que algunos peones se colocaran á la derecba de los picadores, que éstos acosaran m á s de lo conveniente, y 
otros excesos de menor c u a n t í a . 

Por lo demás , estuvo trabajador toda la tarde, bregando mucbo y con acierto, tanto en quites como 
ayudando á su compañero . 

CAÍDA. EN BL SEGUNDO TOKO, Y LOS MATADOEES AL Q Ü I T 8 

Matando no quedó mal , aunque no desplegó todo el juego que debe exigirse á un espada de su categoría. 
Confiado y tranquilo^ pasó de muleta al primero, que llegó á sus manos algo descompuesto, y aunque 

permi t ió que la gente metiese el percal en ocasiones, no abusó del recursillo; y al herir, a r rancó desde lejos, 
para dejar media estocada en buen sitio. Hubo enterradores; el punti l lero l evan tó al toro y dió en el quid al 
sexto golpe. (Palmas á Fuentes.) 

También paró bastante y estuvo muy confiado con el trapo rojo en el tercero , que se last imó 
la mano izquierda en el primer tercio y apenas podía tenerse en pie, para pincbar una vez sin meterse.. i en 
dibujos. Sigue el trasteo solo y con arte, pero con m á s movimiento; y arrancando desde muy honesta díe-
tancia, dejó el estoque hacia el piso bajo; descabelló con acierto apoyando y se llevó á Pamplona una ova
ción, aunque la cosa no fué para tanto. iHay que hacer m á s á la hora de meter el brazo, amigo Fuentes! 

Ya he dicho que el quinto era un bueyancón ; llegó al ú l t imo tercio quedado te, desarmando y estirando 
la gaita. Fuentes, en vez de arrimarse lo posible para hacerse pronto con él, y pasarlo por abajo para ahor
marlo un poco, le tomó asco, y con exceso de prudencia y no escaso despego, le t ras teó de muleta por alto, 
con ayuda de todo el personal. Por efecto de la poca decisión del espada y de lo mucho que estorbaron los 
auxiliares, el bicbo—que necesitaba poco—se descomponía m á s cada vez, y de ah í los achuchones y cola
das, algunas de cuidado, que sufr ió el diestro, quien, t i r ándose desde Sevilla y bastante mal, atizó un golle
tazo sin atenuantes. E n t r ó el jormiguillo y el públ ico inició la correspondiente bronca, que no pasó á mayo* 
res, poique el toro tuvo el aciel'tp dé morirse á tieímpo. 



« P A E E A O > B N B L TOBO S E G U N D O 

'"^ P a r rao—que lucía traje verde—sigue tan valiente como cuando por primera^ vez lo vimoa^en]; nuestra 
plaza; pero ha aprendido poco. 

En BU haber apuntaremos: un quite soberbio en el ^primer toro, en t rando ' íenüun terreno " peligroso, con 
muchas agallas, lo que le valió una ovación grande y merecida; unos lances de capa bien rematados en el 
cuarto, y medio par de banderillas, cambiando medianamente, en el sexto. Estuvo trabajador toda la tarde 
y manifestó deseos de quedar bien, aunque la suerte no le favoreciera. 

Sus faenas de muleta no valieron la pena de ser relatadas, pues, aunque en el cuarto r ema tó algunos 
pases parando algo, en lo demás no demostró confianza, n i arte. Para deshacerse del segundo empleó; una 

F Ü E N T E S E N E L T E E C E E TOBO 

estocada alta, perpendicular y tendenciosa, entrando con r íñones y saliendo por la cara; un sablazo atrave
sado, arrancando desde su pueblo, a m é n del paso a t rás ; un intento de descabello, rompiendo el estoque 
(primer aviso) y un descabello á pulso, cuando ya iba el alguacil con la segunda amones tac ión . El toro 
amparó en tablas, pero no hizo nada que justificase las indecisiones del diestro. 



Despachó al cuarto con cuatro pinchazos, buenos y malos; media estocada atravesada, arrancando 
desde lejos; dobló el toro de puro aburrido, levantóse motu proprio y J o a q u í n lo m a n d ó al desolladero con 
media estocada delantera y atravesada. 

La faena que hizo J o a q u í n en el sexto, fué desastrosa; por colocarse mal en casi todos los pases sufrió 
varios achuchones; al pinchar una vez fué alcanzado, y gracias á la oportunidad de Fuentes, que le' ayudó 

«PABBAO» EN EL ODÁETO TOBO 

bien, no presenciamos un desaguisado; e n t r ó Parrao con otro pinchazo hondo, y salió t a m b i é n á gatas y 
comprometido; por fin, el toro dobló en medio de la golfería, que invadió el redondel antes de tiempo. 

¿No hay autoridades que puedan evitar ese abuso tan propicio á desgraciados accidentes? . . . 
E l hermano de Fuentes fué conducido á la presidencia por exceso de celo fraternal, cuando Antonio tra

taba de deshacerse del toro quinto. 
jDuro ah í , porque esas ingerencias no deben tolerarse! 
De los picadores, se distinguieron Oantares y Pepe Carriles. 
Con los palos, Malagueño. 
La presidencia, acertada, salvo lo de consentir la i r rupc ión de bárbaros antes de que muriera el úl t i 

mo toro. 
La entrada, buena, aunque no tanto como la empresa se p rome t í a . 
La tarde, asfixiante. , 
Y si otra vez anuncian una corrida de monstruos con los cuales no se atreven los matadores de tronío. . . 

] r íanse ustedes de los peces de coloresl . . . 

DON HERMÓGENES. 

(INSTANTÁNEAS DE MORENO) 



K E R I A D E A L G E C I R A S 

Justa y merecida es la fama que de año en año van adquiriendo los festejos de Junio en Algeciras. son 
jas fiestas de júbi lo y entusiasmo para los algecirefios. 

¡Cuánto denoche de alegría y de dinero! No basta decirlo. La feria de Algeciras hay que verla para ad
mirar su esplendidez y contemplar su hermosura. Millares de forasteros afluyen todos los años de las regio
nes comarcanas, deseosos de dar expans ión á sus á n i m o s ^ a s p i r a r , por algunos días , la fresen brisa del Me
di ter ráneo, al mismo tiempo que á presenciar los 
sorprendentes panoramas que se ofrecen á la vista; 
y ¡vive Diosl que los hay capaces de servir de mode
los á los artistas de m á s laureles. 

El real de la feria ofrece un aspecto delicioso. 
Está dividido en tres grandes paseos, deslindados 
por frondosos árboles y cubiertos de miles de fa ro l i 
llos á la veneciana. Los extremos de los paseos e s t án 
limitados por soberbios arcos de t r iunfo, de donde 
cuelgan potentes focos de luz eléctrica, y á un lado 
y á otro de s t ácanse las elegantes casetas, adornadas 
con banderolas y gallardetes, y por todas paites re
bosando la alegría, el bullicio, ei entusiasmo. 

¡Y qué mujeres m á s guapas, santo Dioel 
En Algeciras, como en toda España , lo que des

pierta m á s entusiasmo son las corridas de toros, esa 
fiesta puramente española , propia de un pueblo gue
rrero y valiente. 

IA los toros i 
Esta es la frase m á s s impát ica de las fiestas. Y 

allá van todos, con el alma henchida de gozo y 
alegría. 

Y.como hay bastante tela que cortar, nos dejare
mos de retór icas para entrar en materia t a u r ó m a c a , 
que es la que nos interesa. 

Para el día 1.° de Junio, primero t a m b i é n de fe
ria, estaba anunciada la primera corrida, en la que 
Algdbeño y Machaquito debían en tendérse las con to 
ros de C á m a r a . Estos se quedaron en el cerrado y 
llegaron en su lugar seis Benjumeas. En el desenca-
jonamiento de estos toros, el segundo de los desen
cajonados dio muerte á uno de sus hermanos, y esta 
corrida se suspendió por t a l motivo y por el mal 
tiempo que re inó durante las v ísperas de la feria. 

PRIMERA CORRIDA.—2 DE JUNIO 

Se l idiaron seis toros de D. Eafael Surga por los 
diestros Algabeño, Machaquito y Morenito de Alge
ciras. 

La plaza ofrecía un aspecto indescriptible. 
La an imación era much í s ima , y la tarde se pre

sentó hermosa y espléndida . A l grano. 
E L GANADO.—Muy desigual, m a l armados de 

cuerna unos toros, jóvenes y bueyes otros. En cuan
to á carniceras, bien presentados. 

Los bichos a t e n d í a n en la dehesa por los siguien
tes nombres: Primero, Culebro, cárdeno oscuro. Se
gundo, Canastero, del mismo pelo. Tercero, Burraco, 
berrendo en negro. Cuarto, Pasajero, cárdeno tosta
do. Quinto, ü-arbancero, negro. Sexto, Jurón, cas taño 
arromerao por ia cara. 

Entre los seis tomaron (salvo error) treinta varas, 
proporcionando doce caídas por nueve cabalgaduras. 

E l mejor de ellos fué el tercero, que tomó varas 
con bravura y poder, y llegó á la muerte claro y va
liente. E l cuarto fué un choto « c o n s u m a d o ; y el 
sexto fué fogueado por «reverendo» manso. Los res
tantes se l ibraron del fuego por casualidad. 

0 

V J 

C A B T E L DK JJAB COBBJDAH 
De [la casa Orteera^ de Valenc ia . ) 

Los MATAJDOKES.—Algabeño, que vest ía traje morado y oro, recibió una ovación al hacer el paseo, que 
duró buen rato. A su primero, al que encuentra incierto y desconfiado, le propina cinco pases naturales, uno 
de pecho, otro ayudado, sufriendo una espantosa colada, de la que se libra por milagro, perdiendo al mipmo 
tiempo el trapo, bigue pasando de largo y con bailotees, dando otros varios pases sin clasificación, y cerca 
de las tablas se le cuadra el toro y suelta el chico de La Algabajun terrible bajonazo que hace polvo al b i 
cho. (Protestas en las masas.) 



D E T A L L E D E L A F E E l A . — ( i N S T . D E L A C A B C E L ) 

A su segundo lo m a n d ó al desolladero mediante una faena de muleta sosa y «esaboría», dando unos te-
lonazos sin «ton n i son», para un pinchazo; el choto se le cuela que es un gusto, y Algábeño pide auxilio á 
los peones, cuadra y larga otro pinchazo, entrando bien en és te , y acaba la faena con una estocada por «ba-
jines» de las de muerte por necesidad. {Palmas y pitos.) 

En quites agradó algo; hizo u n coleo muy oportuno en una caída al descubierto. Toreando de capa no 
hizo gran cosa; al toro quinto le puso un palo al cuarteo. Dirigiendo el ruedo, mal . Hay que t e ñ e r o n cuenta 
las condiciones del ganado; sin embargo, ya sabemos lo que se trae de bueno el torero de La Algaba. 

Machaquito.— E s t e 
s impát ico torero debu
taba en este circo y 
vest ía traje ver Je y oro. 
Pasó de muleta á su 
primero dti cerca, ceñi
do y parando lúa pien, 
como manda el arte, re
cibiendo una gran ova
ción en cada pase. Ter
minó sn. incida prepa
ración con una estoca
da un poquito atrave
sada y tendida, entran
do el n iño con verdade
ras agallas. Esto bastó 
para que rodara el toro 
y al cordobés se le con
cediera la oreja de su 
adversario. 

. A. su segundo le dió 
seis pases naturales 
muy elegantes y á dos 

palmos de la cara; consigue ̂ cuadrarlo, para un buen pinchazo entrando á ley, sin paso a t r á s , terminando 
con una estocada baja, que era lo m á s apropiado para el manso. (Palmas y pitos.) 

Con el capote gus tó de'manera extraordinaria, pues r e m a t ó algunos quites con moner ías que entusias
maban al públ ico , por lo que escuchó grandes ovaciones. En el toro quinto i n t e n t ó quebrar un par, no pu-
diendo conseguirlo por las malas condiciones del toro, y clavó superiormente al cuarteo. 

A Morenito, que vest ía lujoso traje grana y oro, le tocaron en suerte los dos mansos de la corrida, por 
cuya razón no pudo hacer todo lo mucho que él sabe, aunque se vieron deseos de agradar á sus paisanos. 

A su primero lo pasó de muleta parado, en 
corto y muy fino, meneando la muleta tres veces 
al natural y varios pases ayudados, para soltar 
u n buen pinchazo, entrando bien; sigue p a s á n 
dolo y termina su faena con dos medias estoca
das muy buenas y media « lagar t i je ra» , que hace 
rodar al manso. (Palmas.) A su segundo, el sex
to de la tarde, que fué fogueado, lo qui tó del me
dio muy bien y pronto, dando dos pases natura
les y uno ayudado, para un estoconazo, que era 
el ún ico medio, á m i ju ic io , para acabar con aquel 
buey, que estaba quedado y hecho un marrajo, 
buscando la salida por tablas de puro manso. 

Con la capa estuvo Morenito trabajador y va 
liente, rematando algunos quites tocando el tes
tuz. A su primero le dió tres navarras y una ve
rón ica , que fueron aplaudidas en justicia. En el 
quinto i n t e n t ó el quiebro, no consiguiéndolo , y 
puso de spués un soberbio par al cuarteo, que le 
valió la ovación de la tarde. 

SEGUNDA CORRIDA.—3 DE JUNIO 
Con los mismos espadas de la tarde anterior, 

entrada buena y buen tiempo se verificó la corri
da anunciada con toros de Pérez de la Concha. 

, EL GANADO.—Los toros fueron unos solemnes 
mansos como corderos, flojotes y de poco aguan
te, y los seis defectuosos de la vista. En el ú l t imo 
tercio todos buscaban el al ivio: d é carnes estaban 
bien presentados y llevaban mucha leña en la ca
beza. Tomaron 29 varas, por seis jacos muertos. 

Loa MATAnoHKS.—Álgabeño, de verde y oro. E l primer buey que le cupo en suerte se llamaba Sereno, de 
pelo barroso. Lo pasa de muleta aceptablemente; el manso da unas arrancadas feroces, y Algabeño, con gran 
pán ico , se deshace de él con su correspondiente golletazo. (Silencio.) A su segundo, que acudía por Llorón, 
de pelo barroso como sa primo, lo envió á manos de los carniceros con cuatro pases naturales y uno ayu
dado, para una estocada baja, entrando el chico de La Aldaba como yo sé. Esta no basta y propina otra me
dia estocada; acabó con un certero descabello á pulso. (Palmas y pitos.) 

V 

LOS MATADOEES ANTES DEL PASEO.—(TNST. DE GAVIEA) 



UNA VAEA DE «QUILÍN» 

los vaqueros ikfa^a/acas. . ... ^ 
El segundo era un 

toro de muchos «pei
nes», negro y llamado 
Jarminito. A l matarle 
no estuvo el cordobés 
tan afortunado como 
en el primero; pero, le-
lativamente bien, pues 
el bicho llegó á la muer
te ciego completamente 
y hecho una vaca su i -
za , n o consiguiendo 
Macliaquito que se le 
arrancase el toro, pol
lo que se vió precisado 
á soltar un pinchazo á 
la media vuelta, otro 
pescuecero, e n t r a n d o 
de igual f o r m a ; dos 
medias estocadas que 
no bastan, otro pincha
zo de frente, y por fin 
quiso Dios que se echa
ra el manso y descabe
llara Rafael i l lo á la pri
mera á pulso. 

Morenito, de verde 
y oro. El primero que m a t ó se llamaba Prior, de piel 
nn chivo. Con brevedad y como merecía el manso se 

Machaquito, de mar rón 
y oro, encuentra á su ene
migo de espaldas á las ta
blas, quedado é incierto; 
los peones le t i ran capota
zos para sacarlo de la que
rencia, y el toro arranca 
de repente, dando á JUa-
chaquito y al público un 
gran susto; el diestro pen
dió el trapo en la tarasca
da. Lo pasa después en los 
medios, de cerca y con lián
dose, y en cuanto vió la 
ocasión propicia le soltó 
una estocada buenís ima, 
un poquito ladeada, y des
cabelló á la primera, (h-n 
ción.) El manso lucía traje 
negro zaino, y le llamaban 

SUBETE IDEJBANDEBILLAS 

barrosa, de buena l á m i n a y corniapretado, pero hecho 
deshizo de él de un pinchazo bueno, entrando bien, y 

una estocada baja. El 
sexto, que ma tó More
nito, a t end ía por R a 
bón, negro, m á s aito 
que un castillo y con 
facha de cabestro. Lo 
m a n d ó el de Algeciras 
á la plaza baja de un 
pinchazo y media esto
cada un poquito atra
vesada. 

Toreando de capa 
estuvieron los tres ma
tadores m u y buenos, 
adornándose en quites. 

La presidencia, muy 
benévola . 

El púb l ico , disgus
tadís imo. 

El d e s fi 1 e, gran
dioso. 

Y hasta otra. 

F R A M I S C O D E A . S A L A S 

CA.LGABEÑO» PASANDO DE MULETA 



C A R T A G E N A 

PASIÍO DW L A 8 C U A n R t L L A S 

Novillada inaugural efectuada el 8 de Junio. 
Con una buena entrada se ha verificado esta tarde la de inaugurac ión de la temporada, corriéndose cua

tro toros de D. Antonio Ha lcón , los cuales, aunque bien presentados, llegaron á los dos úl t imos tercios 
bastante descompuestos y huidos á 
causa de la mala l idia que llevaron. 

A las cuatro y media en punto apa
recen en el ruedo las cuadrillas, capita
neadas por Vicente Pastor, Cfiico de la 
Blusa, y Sebast ián Si lván, Chispa. 

El primer novi l lo , negro y bien pues
to, aguan tó dos refilonazos y tres varas 
de Varillas y P a g á n , ocasionando dos 
ca ídas , con pérd ida de dus jacos. 

Albañily Cayetanito, dejaron: el pri
mero,' un par y medio al cuarteo; y el 
segundo, dos pares. Chico de la Blusa 
t an teó al novillo con pases ayudados, 
sufriendo varias coladas, y castigando 
en algunos; y por ú l t imo , se arranca, 
dejando media estocada en buen sitio. 
(Palmas tibias.) 

E l segundo, astillado del izquierdo 
y burriciego, es igual que el anterior de 
pelo. A l presentarse el bicho en el ani

llo, quedóse fijo mirando á Doña lancreda (Mercedes de Barthes), se a r r ancó hacia elb» dos veces, llegando 
á dar con una p e z u ñ a en el pedestal y rozando la pala del cuerno izquierdo con una pierna de la sugestio-
nadora, que es derribada y escapa por pies 
en busca del burladero. (Palmas.) 

Empieza otra vez la l idia , saliendo los 
de aupa que son los de tanda Lucas y Pa
gán ; acarician al bicho con cuatro puya
zos, á cambio de tres ca ídas y una baja 
en la cuadra. Bonifa y Lavao colocan un 
par y tres medios. Chispa, tras de mucho 
trabajo, consigue dar varios pases ayuda
dos y altos, para recetar un metisaca obli
gado, por haber pinchado en un brazuelo. 
Sigue con m á s pases, y pincha tres veces, 
dejando por ú l t imo media estocada ladea
da, de la que dobla el toro. (Silba.) 

Tercero, negro y bien provisto de cuer
na. Chispa le saluda con tres lances natu
rales buenos. Varillas pone dos varas, 
una buena, y otra de P a g á n . Caballos dos, 
por tres ca ídas . A pet ición del públ ico . 
Chispa deja un buen par al cuarteo, que ¡Í«OH:TCO BK LA. BLUSA» DESPUÉS DB LA BSTOCAr>A AL PEIMBK TORÔ  
es aplaudido; cierran el tercio:1 P e ñ a , con , , • , . , , , 
dos medios pares, y Pollo, con medio. Chico de la Blusa, tras vanos pases naturales y uno redondo por aba
jo , consigue cuadrar al bicho, y atiza, desde buen terreno, media estocada un poco.caida, que basta. (Ova
ción, cigarros y oreja.) • , . , , m ^ ^ i -m i * 

Cuarto y t í l t imo, cornigacho, astiblanco y del mismo color que sus hermanos Chico de la Blusa lo recor
ta varias veces capote al brazo. (Palmas.) Entre Pagan y Varillas se encargaron de tentarle el mornl io. í'e 
arrastran tres a l i m a ñ a s . Lavao deja un buen par de frente y otro medio; Martos cierra el tercio con dos 

medios pares. Cimpa pasa al bicho con cua
tro mantazos, y de cualquier manera pincha 
cuatro-veces; precediendo otros varios pases 
para inedia estocada trasera, un intento de 
descabello y una infinidad de pinchazos. 
Protesta el públ ico , y el presidente manda 
retirar el toro; por locual sale un manso (poí
no haber más) , sin conseguir su intento. 
Chispa es retirado por la autoridad, y las 
cuadrillas abandonan el ruedo, quedando en 
el redondel el toro, hasta que, no sin gran 
trabajo, consiguieron sujetarlo, echándole 
un lazo; y a t r ayéndo le á la barrera, se con
siguió darle muerte por el sistema del ma
tadero, terminando a q u í la corrida. 

Picando, Lucas. Bregando y en palos, Bo
nica. La presidencia, desacertada. 

S. SOTELO. 

«CHISPA» EN EL CUABTO TOBO (INST. DE MIGUEL BOMBEA) 



V A L E K C I A 
novillada efectuada el 25 de Junio. 

p Naverito, Regateríny Bocanegra formaban la terna; y de «examinadores», seis astados individuos de los 
prados de Anastasio Mar t ín . Públ ico: lleno en la sombra y casi nadie al sol; es decir, que el que boy asistía 
era el que se considera «selecto», por ser el que m á s «guita» suelta en taquilla. 

« N A V E E I T O » D I B I G I E N D O S E Á LA. P L A Z A 

El primero de D. Anastasio, que era un toro bien puesto de todo, hizo la pelea en el primer tercio brava
mente, en un lado de la plaza, tomando hasta cinco varas por tres descendimientos y un penquicidio. 
K- El toro, que desde un principio se aplomó, llegó al ú l t imo tercio en estas condiciones, aunque con la ate 
nuante de su nobleza, que 
aún conservaba. 

Naverito, de verde bronce 
y oro, hizo un trabajo t r an 
quilo y bastante aceptable, 
pinchando una vez en una 
banderilla, o t r a seña lando 
muy bien, y t e rminó con me
dia estocada. (Aplausos.) 

El segundo, de menos pre
sencia que todos los enchi
querados, según v i luego, fué 
también el m á s manso; aun
que éste y el ú l t imo pod ían 
considerarse gemelos en cuan
to á bravura. Pero no adelan
temos los acontecimientos. 
Quedamos en que el segundo, 
á la primera vara, salió re
brincando; y al acoso y por 
todos los sistemas conocidos, 
pudo acercarse dos veces á los 
caballos, muy en contra de su 
voluntad. Aquí haremos cons
tar que la voluntad del señor 
presidente fué que no le tos
taran la divisa, como se mere
cía. Begaterín, de verde alfal-

3b4 

CNAVEEITO> EN EL PBIMEE TORO 



¿a, y oro, principia á pasarle de muleta con la derecha y á sufrir un desarme. Interminable muleteo y un 
pinchazo, recorriendo el semicírculo (véase cuarteando), y una estocada honda, entrando mejor. 

E l toro desparramaba á ú l t i m a hora que era una bendic ión . 
Para tercero le cupo la salida á un torete bravueoncillo, gacho, cerrado, delantero y con poco poder pues 

derribó una vez en las cuatro que met ió la cabeza/matando dos caballos. 
Bocanegra se aprovechó de la nobleza del de Anastasio y de otra cosa, y toreó de muleta como quiso 

desde cerca y confiado. ' 

« E E G A T E B I N » P A S A N D O D E M U L E T A A L S E G U N D O TOBO 

Dos pinchazos buenos, media estocada entrando como ustedes ven en la i n s t a n t á n e a , y otra haciendo 
todo el matador, es lo que necesi tó para que el toro doblara. (Palmas.) 

Cuarto. Flacucho y algo cornipaso. 
Tardea algo en el primer tercio, pero cumple, aguantando cinco varas, por dos ca ídas . 
Naverito, sin confiarse lo que debiera, pero sin bailes n i cosas feas, entra á matar con los terrenos cam

biados; es decir, dándo le tablas al toro, y pincha tan solamente. Reoite muy á ley y deja una estocada su
perior, de la que 
sale el toro ro 
dando. (Aplau
sos.') 

Q u i n t o . U n 
bonito toro, aun-
q u e c o n u n a 
enorme contra
rotura en el bra
guero. 

Es u n t o r o 
hecho y derecho 
y con la bravura 
y n o b l e z a que 
d e s e á r a m o s en 
todos los que se 
corren. 

En é s t e sí 
que hicieron lo 
que les vino en 
gana los de la 
t e r n a , en las 
ocho veces que, 
con voluntad, se 
acercó á los «hu
íanos» y las cua
tro que les de
rr ibó, m a t á n d o 
les tres caballos. 
Cerrajillas clavó dos b u e a í s i m o s pares, y Regaterín hizo lo que quiso con la flámula. E l matador pinchó una 
vez, quedándose en la cara, y repi t ió , alegrando con la muleta, para dejar una-buena estocada. 

[Qué pocos toros se ven de ese jaezl 
E l ú l t imo, ya lo an t i c ipé , era un manso indecente; si se arrastraron nueve caballos, fué porque al últi

mo toro siempre se l iquidan con la punt i l la los que no pueden t i rar hasta la p r ó x i m a corrida. Bocanegra ee 
confió con este manso corna lón y lo mule t eó con mucha seguridad, entrando dos veces á matar, pinchando 
en una y dejando una buena estocada en la otra; las dos-veces desde el terreno de los valientes. 

Con el capote y quites estuvo mejor Naverito en los tres primeros toros; pei'O desde que anduvo á la caza 

«BOOANEGtBA» E N T R A N D O Á M A T A B A L TOBO T E B C E K O 



« N A V S E I T O » B N B L C ü A E T O TOBO 

I N S T A N T Á N B A S D B M O Y A ) 

de un s invergüenza que se tiró desde el 
tendido para torear al tercero, armado 
de muleta y una banderilla, que se le 
clavó en un pie al diestro, se vió á X a -
verito bu l l i r menos que sus c o m p a ñ e 
ros, pero estuvo muy aceptable las ve
ces que lo bizc. 

Y respecto á este becbo, debo bueer 
constar mi protesta contra las autor i 
dades, por su debilidad. Un individuo, 
por cuya culpa pudo suceder un peivau 
ue á los lidiadores, dada su terquedad 
en no abandonar el ruedo, y que pro
movió un escándalo en el público, en 
vez de estar tranquilamente una bora 
después de la corrida en uno de los 
principales cafés, no debió ver las ca
lles de Valencia en quince días . 

Ma l , pero muy mal. A este paso, no 
nos veremos libres en todas las corr i
das, m á s ó menos serias, de sinver
güenzas de la ca laña de este individuo. 

FEANCISCO MOYA. 

L I S B O A 

Corrida efectuada en Campo Pequeño el 25 de Mayo. 

La novena de la temporada, que se verificó el día 25 de Mayo, tuvo una entrada bastante buena. 
La empresa nos obsequió esta tarde con Reverte y Montes, diez toros de la ganader ía de Estevan de 

Oliveira y los caballeros Fernando de Oliveira y Simoes Serra, componiéndose la infanter ía de Juari Cala-
baga, Cadete y Manuel dos Santos, portugueses, y la gente de las cuadrillas españolas , que eran Enrique 
Pérez, Perdigón, y Antonio Mart ínez , Niño de la Huerta, de la de Reverte; y Antonio Zayas, Enrique Mer i -
no, Sordo, y José Calderón, de la de Montes. 

Si el personal anunciado para esta tarde no fuese de aquel que siempre llama concurrencia, bas ta r í a , 
ciertamente, el nombre de la ganader ía para dar an imación á la plaza. 

1. FEBNANDO DE OLIVEIEA. BN EL PBIMEE TOBO.—2. OVACIÓN AL GANADEEO Y Á FE BN ANDO DE OLIVEIBA. 
3, SIMOES SEBBA EN BL TOBO CUABTO 

Estevan de Oliveira, que, sin duda, es uno de los ganaderos consagrados, presentónos una de esas co
rridas que entusiasman, de verdaderos toros, con carnes, de edad, con tipo y con sangre; en fin, una corrida 
«de verdad», de esas que ponen muy alto el pabel lón de la casa. 

Excusado parece decir que bubo por el ruedo mucha «jinda» y mucha desconfianza entre la gente que 
debía l idiar aquellos buenos mozos. 

Pero eso no es hoy cosa que admire, pues generalmente, lo que ahora e s t án acostumbrados á torear en 
todas las corridas son cabritos, y no toros como los que Estevan largó esta tarde. 

El público se en tus iaemó con justicia, y después de ovacionar al ganadero, que presenció la fiesta deude 



1. C O G I D A D E ANTONIO M u N T E S . — ¿ . MONTES Y NÜKSTKO C O L A B O K A D O K 
CAIÍLUS A B E B U E N L A K N l ' E B M E E l á . 

uh palco, le hizo una llamada al terminar la l idia del sexto, obl igándole á bajar al redondel. Y que mande 
muchas como és ta . 

Los CABALLEBOS.—Fernando de Oliveira lleva, hasta ahora, una temporada superior. En esta corrid 
tuvo, una vez m á s , ocasión de poner en evidencia sus grandes recursos y conocimientos, en la manera d 
torear al primero, que era e 
difícil de lidiar y buscaba 
el refugio en las tablas; y 
t a m b i é n en el sexto, en el 
que su t r a b a j o fué de 
maestro, entusiasmando 
al públ ico . 

Simoes Serra tuvo una 
t a r d e desgraciada. Muy 
precipitado en los dos to
ros que le correspondie
ron, nada le vimos hacer 
que va l ie ía la pena de con
tarlo, nada absolutamen
te. Siendo un buen caba
ll is ta , esa misma condi
ción, muy- necesaria para 
el toreo á ; caballo, parece 
que la olvidó esta tarde, 
convirtiendo á veces el re
dondel en un h ipódromo 
para carreras de caballos. 

Los ESPADAS.— Sabido 
es ya por SOL Y SOMHKA 
que, habiendo sido engan-
cbado Montes por el p r i 
mero, al sacarlo de las ta
blas en u n i ó n de Eeverte, 
derribado y pisoteado en 
la garganta, sin qne el to
ro^ hiciese por él , pero que
dando el diestro muy molestado, hasta el punto de ser conducido á la enfermer ía sin conocimiento, la co
rr ida hubo de ser despachada solamente por el de Alcalá del Río. Pero si Montes, no llegando á torear tuvo 
desgracia. Reverte, que toreó t a l vez demasiado, estuvo m á s desdichado, pues resultando ileso, nada hizo 
en toda la corrida que le diese derecho á cobrar la cantidad fabulosa que hoy cobra. ¡Pero si los toros eran 

tan grandes y su com
pañero estaba ya en la 
enfermer ía I . . . 

I Adelante! 
Repetimos, porque 

es verdad, que Reverte 
nada hizo en toda la 
tarde, n i con el percal 
n i con )a flámula, á no 
ser b a i l a r y to rea r 
siempre á m á s que res
petable distancia de loa 
pitones. Su mejor tra
bajo, el único también 
que ejecutó con alguna 
limpieza, fueron, sin 
duda, los recortes ca
pote al brazo; pues con 
las banderillas tampo
co consiguió agradar. 
En fln, una mala tarde 
para Reverte. 

LOS B A N D B B T L L E -
KOS.—De los portugue
ses sobresalieron Cade
te y Manuel dos San
tos, que pusieron algu
nos pares buenos. En 
la brega, bien los dos, 
principalmente en los 
toros destinados á la 

cabal ler ía . 
De los españo les . Perdigón, que fué á quien, con justicia, correspondieron los honores de la tarde. Ban

deril leó al primero, al tercero y al octavo, en los cuales c lavó pares de mucho valor, que el públ ico premió 
con muchos y merecidos aplausos. Bregando, t a m b i é n estuvo bueno. Sordo c lavó, á su vez, dos pares supe
riores en el décimo, y Calderón un par muy bueno en el mismo toro. Y nada m á s en este tercio. 

A l palco real asistieron SS. M M . y A A . y el Pr ínc ipe de Siam, acompañado de su comitiva. 

1. B E V E B T E E N S L S E G U N D O T O B O . — 2 . B E V E B T E E N B L TOBO T E B C E B O 

^ I N S T A N T Á N E A S D E F E E N A N D O VIlEGLAs) CABLOS ABREÜ. 



ía 

Bilbao .—8 de Junio.—/ Yaya por los argentinos!— 
Entre otros festejos organizados en honor á los t r i 
pulantes de la fragata argentina Presidente Sarmien
to, surta en esta bah ía , se celebró la indispensable 
corrida de toros, propia para estos casos. 

Ocuparon la presidencia el Comandante de la fra
gata, Sr. Dufourg, el Alcalde de esta invicta v i l la (que 
actuó de presidente) y varios Oficiales y Honcejales, 
ocupando los palcos inmediatos algunos guardias 
marinas. 
b La plaza presentaba un golpe de vista magnífico; 
algunos palcos se hallaban adornados con gusto, y 
ocupados por distinguidas señor i tas . 

Después de tocar la banda el himno argentino y el 
Quernilcako arbola, salen las cuadrillas, capitaneadas 
por los diestros Segurita íg rana y oro), Cocherito de 
Bilbao (morado y oro) y Mazzantinito (avellana y oro), 
siendo saludados con una salva de aplausos. 

La carrera de cintas, prólogo de la ^esta, resul tó 
muy deüciente , y como tal no hago m á s que enun
ciarla. 

Se lidiaron toros de Peñalver y Cobaleda, cinco de 
aquél y uno de és te , siendo los de Peñalver muy ma
nejables y sin pizca de in tención , achuchando un 
poco el primero; y el de Cobaleda se dis t inguió por 
su mansedumbre y resu l tó sa l t a r ín como él solo, 
buscando el camino de la dehesa. 

Segurita, en el primero, con solo un pase natural , 
uno ayudado, uno de pecho y uno por abajo, largó 
media estocada superior, t i r ándose bien y saliendo 
rebotado. {Ovación y oreja.) 

Al cuarto, que br indó á los argentinos, dió varios 
pases regulares para media estocada en el costillar. 
{Silencio y regalo.) 

Veroniqueó muy parado en el primero y cuarto, y 
puso un buen par en el quinto, al cuarteo, y otro, 
idéntico, en el sexto. 

Cocherito, arropado por toda su cuadrilla, Mazzan
tinito y Segurita, t r as teó con desconfianza, largando 
un pinchazo, buscando antes la salida, y media es
tocada caída y atravesada, t i rándose desde lejos. 
(P^os y palmas de los amigos.) 

En su segundo dió pases de todas clases, para me
dia estocada tendida, (Palmas, oreja y regalo, pues 
brindó á los argentinos.) 

Cumplió como bueno en variow lances en.el quinto 
y su correspondiente galleo. Puso al quinto un buen 
par cambiando los terrenos, y uno muy abierto en 
el sexto, haciendo como que quebraba, dando una 
salida más que regular. 

Mazzantinito, sin perder la cara al bueyazo que te
nía delante (el de Cobaleda), t ras teó valiente y sere
no, para una estocada muy caída, hasta el p u ñ o , t i 
rándose aceptablemente. (Palmas y oreja.) , 
S En el que cerró plaza dió un sin fin de pases para 
que igualara el bicho, que ten ía la cabeza por los 
suelos, efecto de los recortitos; y aprovechando, en
dilgó media estocada buena, que ba s tó . (Palmas y 
regalo de los argentinos.) 

Bregó mucho y bien toda la tarde, y con los palos 

quebró un par desigual en el quinto y otro regular, 
ambos de las cortas, en el sexto. 

El presidente, bien. Pareando, Cayetanito y Luna
res. Bregando, aquél y Anto i ín . Picando, Cigarrero. 
La tarde, borrascosa. Entrada, un lleno.—GÓMKZ-
GHIQUI. 

G r a n a d a l — 6 ' ie Junio.—Se lidian seis moruchos 
de Salas, que resultan tres yuntas: fué fogueado el 
cuarto. Tomaron 20 varas, dieron 12 caídas y deja
ron 4 caballos en la arena. En los corrales mueren 
hasta 7. Como presen tac ión , resultaba una corrida 
bastante buena. 

Bocanegra. Mal en su primero, y muy bien en el 
cuarto. Con las banderillas y con el capote, nulo. 

Rerre. Resul tó muy s impát ico en la plaza y muy 
valiente. Ejecutó pocas cosas de torero. Con los pa
los y con el percal, no hizo proezas. 

Lagartijillo chico. Ten ían grandes deseos sus pai
sanos de verle trabajar, saliendo muy contentos de 
los adelantos advertidos en él. 

Toreó con lucimiento y recetó buenas estocadas, 
aunque en el resto de las faénas estuvo desgraciado. 
Es valiente, tiene afición y entusiasmo por el arte, 
y es de presumir que llame la a tención. 

Todos obtuvieron orejas y valiosos regalos. 
Picando y bregando, nadie. 
La plaza presentaba precioso aspecto, por el lleno 

tan atroz que hab ía .—J, RODBIGO. 

M á l a g a . — 8 de Junio.—Gracias á Dios que hemos-
salido una vez de la plaza sin amargor de boca. 
Y no quiere esto decir que hayamos presenciado 
proezas n i hazañas que pasaron para no volver, sino 
que adap tándonos á la actual s i tuación del toreo, 
nos contentamos con bien poca cosa. 

E l motivo principal de nuestro contento fué el ga
nado de D. Felipe de Pablo Romero. Bien presen in
do, aunque con defectos de cuerna, que en ;una co
rrida de desecho no deben sorprender á nadie, cum
plieron bien y demostraron la buena procedenoia de 
la casta. El. quinto de la.tarde fué un modelo de bra-. 
vura, y sobre todo de nobleza ta l , que permit ió que 
los niños hicieran toda clase de jugueteos y Qligl'anaB. 
Merece un aplauso el ganadero, y no vacilo en tr ihn 
társelo, ya que tan pocas ocasiones de elogiar se pre
sentan. 

Morenito de Algeciras oyó palmas por su actividad 
y eficacia én quites y en la brega. Banderi l leó al 
quinto y tuvo la desgracia de dlavar un solo palo; 
repit ió luego, en un ión de su compañero Gallito (Ra
fael), con una suerte nueva, que debe de ser i nven 
ción de este ú l t imo y que me parece cosa de t í te res , 
y además peligrosa. Consiste en banderillear dos to
reros al mismo tiempo, citando cada cual junto á una 
silla colocada muy cerca de la otra, y entrando cada 
uno por un lado al llegar el toro á jur isdicción. 
; Da dos estocadas, una corta y otra ladeada, rema 



tó Moreno á su primero, previa una faena excesiva
mente sobria. 

En el tercero estuvo desacertado con el trapo y con 
el estoque. Dos pinchazos, tres medias estocadas, 
malas las tres, y . . . pitos. 

Una buena estocada concluyó con el quinto; pero 
los repetidos intentos de atronar con la punt i l la , 
deslucieron la faena anterior. 

Gallito toreó como él sabe hacerlo cuando los toros 
son manejables, y puso un gran par al quiebro que 
le val ió una ovación. 

Cuatro pinchazos y una estocada hasta la bola, 
dieron fin de su primero. 

También p inchó m á s de la cuenta en el cuarto de 
la tarde, puesto que hube de anotar una estocada 
corta, otra ídem, un pinchazo, media estocada ba
rrenando, dos intentos de descabello y uno efectivo. 

A l ú l t imo lo pasapor tó mediante ua pinchazo hon
do y un descabello al primer golpe. 

Como se ve, los matadores no han estado muy bien 
en la suerte suprema; pero á pesar de eso, y gracias 
á las buenas condiciones del ganado, la corrida ha 
resultado tan animada y lucida, que no hay incon
veniente en desear que se repita. Así sea.—A. H . 

C u e n c a . — 8 de Junio.^ A beneficio de los per ju
dicados por el hundimiento de la catedral, se l i d i a 
ron en esta plaza dicho día seis novillos de los seño
res Ortega, Herrá iz y Serrano, que resultaron buenos. 

Alhameño, Serenito y Carbonero estuvieron valien
tes, mostraron deseos de agradar y quedaron regu
larmente los tres, siendo aplaudidos en algunas oca
siones, sobre todo banderilleando al sexto. 

Los espadas y sus cuadrillas torearon gratis; los 
ganaderos regalaron sus toros. 

iDios pague á unos y otros comportamiento tan 
generoso 1 

La presidencia, acertada; la tarde, esp léndida ; la 
entrada, un lleno completo.—J. LÓPJIZ. 

B u r d e o s (Francia).—8 de Junio. — Matadores: 
Emil io Torres, Bombita, y Antonio Montes. Toros del 
M a r q u é s de Vi l lamar ta .—La segunda corrida de abo
no se efectuó esta tarde; por la inclemencia del tiem
po, desfavorable para nuestro sport predilecto, m u 
chos aficionados se abstuvieron de asistir á la plaza, 
y les pesa rá , porque la corrida resul tó interesante. 

A las cuatro, el Sr. D u t h i l , abogado, tomó plaza en 
el s i l lón presidencial, acompañado del c ap i t án Eo-
dr íguez . En t r egó , s egún costumbre, la llave del chi
quero, y salió á la arena el 

Primero, negro, astillado del izquierdo; t omó sin 
gran voluntad cuatro puyazos y dos de refilón. P á -
queta colocó par y medio regulares de banderillas, y 
Kodas uno, superior. Bombita t omó los trastos y na
da bueno hizo, á pesar de habér se la s con un enemi
go noble; la faena le r e su l tó muy bailada y en t ró 
desde lejos para un pinchazo caído, cuarteando; dejó 
media estocada delantera, arrancando en corto, y 
acabó con u n certero descabello. {Palmas.) 

E l segundo, negro, bien armado, se mos t ró volun
tarioso, tomando ocho varas por una ca ída . E n el 
segundo tercio se hizo rese rvón . Zayas colocó dos 
pares de banderillas, regulares, y Sordo uno, malo. 

Montes se a rmó á su vez y ofreció á su enemigo/qUe 
estaba inquieto, cinco ó seis pases movidos, para 
entrando desde lejos, atizar una estocada tantico 
delantera. {Palmas.) 

El tercero, negro, bien armado, a g u a n t ó seis pu
yazos, sin consecuencias, y estuvo descompuesto 
hasta la muerte. Montes, á la salida de un quite se 
arrodil ló ante la cabeza y le arrojó arena al hocico. 
Rodas puso par y medio regulares de banderillas, y 
Pulguita de Triana uno. . . [cerca del rabo! Bombita 
no bai ló tanto con la muleta y señaló un pinchazo 
superior, entrando bien, seguido de otro, cuartean
do, y media estocada delantera, con la misma ven-
taj i l la al entrar. 

E l cuarto, negro, bien puesto, se por tó como bravo 
y sufrió con coraje nueve puyazos, despenando un 
jaco. Mancheguito dejó medio par de banderillas, re
gular, y otro superior; y Zayas medio bueno. Montes 
aprovechó la nobleza del animal para ofrecernos una 
faena muy bonita, ceñida y confiada, en la que se 
aplaudieron algunos pases de pecho y de molinete 
bien rematados. E n t r ó á matar con mucbos ríñones 
y señaló un pinchazo, seguido de una estocada supe
rior y un certero descabello. {Palmas.) 

El quinto, negro, bien armado, voluntarioso, como 
el anterior, t o m ó , recargando, nueve varas por un 
batacazo: este toro era burriciego. Pulguita de Tria
na y Páqueta colocaron medio par cada uno, y con 
eso pasó el de Vi l lamarta al ú l t imo trance. Bombita 
pasó sólo y confiado á su enemigo, debiendo ser ano
tado un pase de molinete; después consint ió que le 
ayudaran y marcó un pinchazo bien dirigido, entran
do desde cerca y saliendo desarmado. Nuevos pases, 
seguidos de una magnífica estocada. {Ovación.) 

El sexto, negro, bizco del izquierdo, resul tó el más 
bravo de la corrida. Once puyazos, dos caídas y una 
defunción: he aqu í lo que cons t i tuyó el primer tercio, 
Mancheguito y Sordo, encargados del segundo tercio, 
clavaron par y medio buenos, cada uno. Montes, sólo 
y confiado, hizo con la mano izquierda una faena so
berbia, en los mismos cuernos del toro, que estaba 
noble á m á s no poder; con un pase de pecho, otro 
arrodillado, dos naturales y otro de pecho, superior, 
e n t u s i a s m ó á los aficionados, que le ovacionaron. 
Después Montes, arrancando en corto y por derecho, 
agarró una estocada buena, p inchó luego en lo alto 
y acabó con un certero descabello á pulso. (Ovación 
colosal.) 

Con los palos, Mancheguito y Rodas; de los picado
res, Salsoso y Crespo; los servicios, deficientes á ra
tos.—INTEBJN. 

B i b l i o g r a f í a . — C o n el t í tu lo de Toreros, toreri-
tos y torerazos, nuestro estimado compañero Manuel 
Serrano García-Vao, director propietario del semana
rio taurino E l Tio Jindama, ha publicado en un pre
cioso volumen 303 semblanzas de toreros, que son 
otras tantas décimas escritas con la imparcialidad y 
buen juicio que acreditan la firma del distinguido 
escritor. I lus t ran el l ibro varios retratos al fotogra
bado, y se vende en todas las l ibrer ías y en la Admi-
nist i ación de E l l io Jindama, San Hermenegildo, 18, 
segando, Madr id , al precio de una peseta ejemplar. 

I Que sea enhorabuena, amigo Serrano, y que se 
agote pronto la edición! 
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